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Resumen 
 

La proximidad del primer centenario de la Revolución de Mayo, se concibió como 
una instancia de balance para las ciudades que, como Bahía Blanca, habían sido las 
protagonistas del notable crecimiento socioeconómico producido en nuestro país 
durante las últimas décadas del siglo anterior. Publicada entre julio de 1909 y 
septiembre de 1910, la revista bahiense Proyecciones se convirtió en promotora de los 
progresos urbanísticos, comerciales y sociales que supuso el proceso de modernización 
económica en la región. Si el del Centenario se define como un “año monumento” 
donde convergieron los avances alcanzados hasta entonces con miras a un futuro 
promisorio de desarrollo constante, Proyecciones, por su parte, se transformó en una 
“vidriera” donde, tal como sucedía en los comercios modernos, los logros del progreso 
eran exhibidos ante el mundo a fin de legitimar la posición destacada de la ciudad en la 
economía nacional. 

El formato de revista ilustrada que, desde fines del siglo XIX  hizo su aparición en los 
centros urbanos más importantes de la Argentina y que, con Proyecciones, irrumpió 
también el ámbito bahiense, posibilitó la confluencia de la modernidad visual en el 
campo periodístico con la modernización del espacio urbano y de la sociedad local. Tal 
como afirman José L. Fernández, Claudia López Barros y José L. Petris respecto a la 
ciudad de Buenos Aires, la interacción entre las transformaciones urbanas y los medios 
gráficos de comunicación contribuyó a la construcción de un imaginario social 
articulado en torno a la idea de progreso. En palabra de Bronislaw Baczko, aquello que 
había sido de interés exclusivo de los círculos intelectuales se transformó entonces “en 
un mito difuso que articulaba los imaginarios colectivos”. Y, en gran medida, fue la 
prensa ilustrada el producto y la productora de este proceso. 

La profusión de material visual participó activamente en la configuración de esta 
mitología progresista. Es por el ello que nuestro análisis se centrará no sólo en los textos 
que ofrecía Proyecciones sino, y sobre todo, en las imágenes incluidas en sus páginas. 
Ante la imposibilidad de incorporar la totalidad de las representaciones gráficas que 
incluye la revista, efectuamos una selección que consideramos significativa en tanto 
comprende las fotografías englobadas en las secciones “Los progresos bahienses” y 
“Los hombres del progreso” así como las caricaturas dedicadas a estos agentes del 
desarrollo (entre los que se contaban empresarios ferroviarios, grandes productores 
rurales de la zona, propietarios de periódicos, rematadores, consignatarios, exportadores 
y demás profesionales ligados al modelo agroexportador).  

Aunque los textos literarios junto a las imágenes sugerían algunas críticas al carácter 
materialista de esta nueva sociedad moderna, los cuestionamientos provenían de la 
sensibilidad romántica y modernista de los escritores que alzaban su voz reclamando un 
lugar para la cultura en el seno de este mundo dominado por el afán de lucro. En ningún 
caso, sin embargo, los reparos lograban socavar la creencia en el carácter inevitable y 
deseable de un progreso armonioso del cual, paulatinamente, se irían eliminando los 
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conflictos generados a partir de la tensión entre los avances materiales y las 
problemáticas sociales que atravesaban al incipiente capitalismo. 

 
 

* * * 
 
La proximidad del primer centenario de la Revolución de Mayo, se concibió como una 

instancia de balance para las ciudades que, como Bahía Blanca, habían sido las protagonistas del 
notable crecimiento socioeconómico producido en nuestro país durante las últimas décadas del 
siglo anterior. Publicada entre julio de 1909 y septiembre de 1910, la revista bahiense 
Proyecciones dirigida por Fernando García Monteavaro se convirtió en promotora de los 
progresos urbanísticos, comerciales y sociales que supuso el proceso de modernización en la 
región. Si el del Centenario se define como un “año monumento” donde convergieron los 
avances alcanzados hasta entonces con miras a un futuro promisorio de desarrollo constante, 
Proyecciones, por su parte, se transformó en una “vidriera” donde, tal como sucedía en los 
comercios modernos, los logros del progreso eran exhibidos a fin de legitimar la posición 
destacada de la ciudad en la economía nacional. 

El formato de revista ilustrada que, desde fines del siglo XIX  hizo su aparición en los centros 
urbanos más importantes de la Argentina y que, con Proyecciones, irrumpió también el ámbito 
bahiense, posibilitó la confluencia de la modernidad visual en el campo periodístico con la 
modernización del espacio urbano y de la sociedad local. Tal como afirman José L. Fernández, 
Claudia López Barros y José L. Petris1 respecto a la ciudad de Buenos Aires, la interacción entre 
las transformaciones urbanas y los medios gráficos de comunicación contribuyó a la 
construcción de un imaginario social articulado en torno a la idea de progreso. En palabras de 
Bronislaw Baczko, aquello que había sido de interés exclusivo de los círculos intelectuales se 
transformó entonces “en un mito difuso que articulaba los imaginarios colectivos”.2 Y, en gran 
medida, fue la prensa ilustrada el producto y la productora de este proceso. La profusión de 
material visual participó activamente en la configuración de esta mitología progresista. Es por 
ello que nuestro análisis se centrará no sólo en los textos que ofrecía Proyecciones sino, y sobre 
todo, en las imágenes incluidas en sus páginas. Ante la imposibilidad de incorporar la totalidad 
del material visual que incluye una revista ilustrada como la que nos incumbe, efectuamos una 
selección que consideramos significativa en tanto comprende las fotografías englobadas en las 
secciones “Progresos bahienses” (también llamada “Bahía Blanca progresistas”) y “Paseos 
bahienses” así como las caricaturas dedicadas a estos productos del desarrollo.  

¿Qué entendían los bahienses de principios del siglo XX por progreso? ¿Cuáles eran las 
construcciones y los espacios urbanos que constataban el crecimiento de la ciudad y cuáles los 
elementos residuales que debían sucumbir ante el avance de la civilización? Proyecciones 
ofrecía una posible respuesta a estos interrogantes al incluir en sus páginas las imágenes de las 
nuevas edificaciones y, en oposición, la de aquellos “adefesios” que era menester suprimir del 
paisaje urbano. La medida de los progresos bahienses poseía, entonces, una doble dimensión 
positiva y negativa, que implicaba la erección de lo moderno por sobre los resabios del pasado 
pueblerino. Nada debía quedar en la nueva Bahía Blanca que contradijera su perfil de ciudad 
progresista y civilizada.  

Tanto el crecimiento productivo y comercial como el bienestar y el confort asociados a la 
vida cotidiana, se transformaron en dos criterios primordiales de evaluación del desarrollo 

                                                
1 “La ciudad y la prensa: los medios gráficos frente a las transformaciones de Buenos Aires”, en Margarita Gutman 
y Thomas Reese (eds.), Buenos Aires 1910. El imaginario para una gran capital, Buenos Aires, Eudeba, 1999, pp. 
241-253. 
2 Citado en Mabel Cernadas de Bulnes, “La idea de progreso en la vida cotidiana de Bahía Blanca de fines del siglo 
XIX : nuevas formas de sociabilidad”, en Felix Weinberg (dir.), Estudios sobre inmigración III, Bahía Blanca, 
Centro de Estudios Regionales – Departamento de Humanidades – Universidad Nacional del Sur, p. 36. 
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bahiense. Así, junto a la infraestructura ligada a la actividad ferroportuaria, aparecieron 
retratados en la revista los parques, los paseos y los transportes urbanos que tornaban más 
cómoda y agradable la vida de los habitantes de la ciudad. La reproducción fotográfica de unos 
y otros contribuyó, no sólo a reafirmar el progreso material difundiendo sus principales obras, 
sino también a reforzarlo mediante la introducción de ilustraciones mecánicamente producidas 
al cada vez mayor circuito de consumo de imágenes.  

En función de todo lo anterior y a partir de las representaciones del paisaje urbano y de los 
factores de la modernización material y cultural, nos aventuramos a afirmar que, aún desde la 
perspectiva crítica y urticante que la caracterizaba, Proyecciones no cuestionó los principios que 
sustentaban el ordenamiento socio-económico vigente sino que, por el contrario, los reforzó 
mediante la construcción y la difusión de imágenes que actuaban en consonancia con el ideario 
del progreso. Así, aunque los textos literarios junto a las imágenes sugerían algunas críticas al 
carácter materialista de esta nueva sociedad moderna, estos cuestionamientos provenían de la 
sensibilidad romántica y modernista de los escritores que alzaban su voz reclamando un lugar 
para la cultura en el seno de este mundo dominado por el afán de lucro. En ningún caso, sin 
embargo, los reparos lograban socavar la creencia en el carácter inevitable y deseable de un 
progreso armonioso del cual, paulatinamente, se irían eliminando los conflictos generados a 
partir de la tensión entre los avances materiales y los problemas sociales que atravesaban al 
incipiente capitalismo local. 

 
 
Yo vivo en una ciudad que tiene un puerto en la puerta  

Antes de la creación de los ferrocarriles, la naturaleza no palpitaba aún; 
era una Bella durmiente del bosque…, los cielos mismos parecían 
inmutables. El ferrocarril lo ha animado todo… el cielo se ha convertido 
en un infinito activo, la naturaleza en una belleza en acción. Cristo se ha 
soltado de su cruz, ha caminado y ha dejado bien atrás, en el camino, el 
viejo Ahasverus.3 

El crecimiento material y el consecuente reposicionamiento de la ciudad en la economía 
nacional que comportó la instalación del nudo ferroportuario a fines de la década del 80, fue 
precisamente lo que permitió a Benigno Lugones afirmar en La Nación que Bahía Blanca estaba 
protagonizando su “segunda fundación”: un proceso de carácter revolucionario que suponía la 
abrupta transformación de las estructuras productivas, del espacio urbano y de la vida social.4 
Casi treinta años después, la asociación entre infraestructura productiva y progreso persistía 
intacta en el imaginario bahiense. Prueba de ello pueden considerarse las numerosas imágenes 
del puerto y del ferrocarril que Proyecciones publicó dentro de la sección de progresos de Bahía 
Blanca o distribuidas en las páginas de la revista sin ningún texto explicativo que las 
acompañara. ¿Era casual la elección de estas fotografías? Creemos que no en tanto se 
articulaban de manera perfectamente coherente con el proyecto de Proyecciones, siempre 
preocupada por exhibir y, a la vez, contribuir a la construcción de una ciudad moderna. A 
semejanza de lo que ocurría en Buenos Aires o en otras ciudades portuarias en expansión,5 la 
prensa gráfica utilizó la fotografía como uno de los dispositivos privilegiados de producción de 
estas imágenes del progreso.  

                                                
3 Gastineau, La vida en ferrocarril, París, 1861, citado en Walter Benjamin, Libro de los Pasajes, Madrid, Akal, 
2005, pp. 602-603. 
4 Al respecto de la “segunda fundación” de Bahía Blanca enunciada por Benigno Lugones, véase Diana I. Ribas, 
Del fuerte a la ciudad moderna. Imagen y autoimagen de Bahía Blanca (mimeo). 
5 Para el caso porteño pueden consultarse v.g. Caras y caretas, La Revista ilustrada del Río de la Plata y Mundo 
argentino, mientras para el ámbito rosarino pueden examinarse publicaciones como Monos y monadas y Gestos y 
muecas, entre otras. Agradecemos a Pablo Torricella, de la Municipalidad de Rosario, por hacernos llegar los 
ejemplares digitalizados de ambas revistas.  
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Ubicado en la página 19 de la edición del 18 de septiembre de 1909, el primer grabado de 
este tenor publicado por Proyecciones mostraba una de las construcciones más recientes y 
monumentales de las instalaciones portuarias: el muelle de los elevadores de granos. [Fig. 1] Tal 
como señalan José Zingoni y Graciela Viñuales,6 estos elevadores – inaugurados en marzo de 
1908 y enero de 1909, respectivamente – no sólo brindaron impulso económico a la región sino 
que también modificaron radicalmente el paisaje portuario. Esta mirada en perspectiva, donde la 
dimensión espacial de las edificaciones y la actividad generada en torno a ellas desplazaban en 
importancia a las particularidades mismas de la construcción, parecía ser la escogida por el 
fotógrafo de la revista. Tanto el pie de la foto como el enfoque fotográfico, resaltaban el 
movimiento pesquero que se organizaba alrededor 
de las nuevas obras de infraestructura. Por ello, 
mientras el pequeño barco aparecía en un 
indiscutible primer plano, los elevadores, situados 
sobre una elevada línea de horizonte, parecían 
custodiar y hasta auspiciar la agitada actividad del 
muelle. Era el mar uno de los ejes de la economía 
agroexportadora y, como tal, ocupaba el 75% de la 
superficie visual. Junto a él los elevadores se 
convertían en los “centinelas del paisaje de la 
bahía”7 y en símbolos de la prosperidad económica 
de la ciudad.8  

 Tan sólo dos números después, el 2 de octubre 
de ese mismo año, Proyecciones volvió a retratar el 
espacio portuario, esta vez recurriendo a una vista 
parcial del Puerto comercial de Ingeniero White. 

[Fig. 2] Si en la fotografía anterior el pescador y 
su barco cerraban la imagen al asumir el lugar del 
espectador, en este caso, las vías parecían 
proyectarse hacia fuera del grabado creando un 
espacio coextenso del cual también participaba el 
lector. Al final del sendero curvo que trazaban los 
rieles, se encontraban los barcos mercantes y la 
infraestructura portuaria que elevaba sus 
columnas por sobre el cielo whitense. La 
embarcación que, a diferencia de la foto anterior, 
sugería una actividad comercial de gran magnitud 
y volcada a la exportación, parecía avanzar en 
sentido contrario a las vías creando, así, un 
interesante juego de tensiones de fuerza al 

interior de la imagen. Era la fuerza del progreso sustentada y generada por los dos factores 
principales del crecimiento económico que lograban unirse en ese punto: el puerto y el 
ferrocarril. El componente pintoresquista anterior cedía aquí ante el poderío sugerido por la 
magnitud de las construcciones y los buques cargueros. 

                                                
6 Graciela Viñuales y José M. Zingoni, Patrimonio urbano y arquitectónico de Bahía Blanca, Bahía Blanca, La 
Nueva Provincia, 1990, p. 227. 
7 José M. Zingoni, Arquitectura industrial: ferrocarriles y puertos. Bahía Blanca, 1880-1930, Bahía Blanca, 
EdiUns, 1996, p. 39. 
8 No sólo por su función los elevadores representaban el progreso y de la civilización de la ciudad: también sus 
materiales (fueron construidos en hierro), su diseño y su funcionamiento se correspondían con los últimos adelantos 
tecnológicos de la modernidad.  

[Fig. 1] “Puerto comercial – Perspectiva de los elevadores”, en 
Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 12, 18/09/1909, p. 19. 

[Fig. 2] “Puerto comercial – Vista parcial del puerto”, 
Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 14, 02/10/1909, p. 21. 
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Vale la pena llamar la atención sobre el carácter otorgado a la presencia humana en ambas 
fotografías. En una primera aproximación podemos observar una diferencia entre el tratamiento 
que las personas recibían en cada una de ellas dado que en la Fig. 1 los retratados parecían 
desconocer que estaban siendo fotografiados mientras en la Fig. 2 los tres hombres se hallaban 
posando ante el fotógrafo que, probablemente, los había dispuesto en el espacio de acuerdo al 
criterio de la composición. En los dos casos, sin embargo, primaba una concepción del progreso 
donde lo material desplazaba en importancia a lo humano. Si el hombre se hallaba presente, lo 
hacía en términos de fuerza o trabajo ya que, como afirma Diana Ribas a propósito de las 
memorias de José Esandi,  

bajo los efectos de la dominación simbólica incorporada, adoptaba la posición del observador 
externo que desde una evaluación economicista los calificaba sólo como “fuerza humana”, sin 
involucrarse en lo presenciado. A pesar de estar acostumbrado al esfuerzo físico, a las 
inclemencias metereológicas, no se identificaba con ellos como personas. Los objetualizaba 
evaluando sólo su función: ser fuerza.9 

Aunque esta representación funcionaba también en algunos artículos de Proyecciones, ni 
siquiera el trabajo objetualizado aparecía en estas fotografías del progreso. El hombre se 
convertía en ellas en un elemento del paisaje acompañando a las cosas que constituían el 
auténtico protagonista de la imagen y, por lo tanto, del crecimiento local. El progreso que 
mostraba la revista se medía a partir de sus logros materiales, productivos y, como veremos más 
adelante, urbanísticos en vez de evaluarse en términos de sus alcances sociales.10 Sabemos, no 
obstante, que  

Los pilotes no se hincaron como por encanto. Cuando los rieles tocaron la ría se necesitaron más y 
más trabajadores para levantar el muelle de hierro, para construir elevadores, para extender los 
depósitos…  
(…) El trabajo pesado y de condiciones precarias y la desprotección ante enfermedades y 
accidentes eran también parte del “progreso”, pero de un “progreso” que no aparecía en los 
álbumes pitucos del centenario, ni en las revistas de la época, ni en los discursos oficiales.11 

Al invisibilizar el quehacer obrero, estas representaciones excluían también toda 
perturbación social que contradijera la noción armónica y positiva del progreso, hegemónica 
entre los medios de prensa. En efecto, en Proyecciones las únicas críticas a esta idea 
corresponden a la sensibilidad modernista que reclamaba la espiritualización de una sociedad 
cada vez más materialista y concentrada en la obtención del beneficio. Sin embargo, la 
contradicción entre la expansión material y las problemáticas sociales que atravesaban al 
capitalismo y que se concretaban entonces en movilizaciones y organizaciones de trabajadores, 
era deliberadamente excluida de las representaciones visuales y textuales. La conflictividad 
social, escindida de su relación con el mundo del trabajo, se presentaba tan sólo como una suerte 
de patología reservada a los sectores anarquistas o bien como un mal endémico que afectaba a 
toda la sociedad y que era menester eliminar en la marcha indefectible hacia el 
perfeccionamiento humano.12 Así, la edificación ligada al crecimiento productivo parecía 

                                                
9 Véase Diana I. Ribas, op. cit., p. 74. 
10 Por supuesto, como bien indica Mabel Cernadas de Bulnes en “La idea de progreso en la vida cotidiana de Bahía 
Blanca de fines del siglo XIX: nuevas formas de sociabilidad” (op. cit.), este progreso tenía también una dimensión 
moral o espiritual que las mismas revistas ilustradas como Proyecciones pretendían, a la vez, manifestar y 
promocionar. Igualmente, al valorar estos avances se rescataban aquellas prácticas y espacios de la elite que podían 
asimilarse a las de los “países civilizados” (el desarrollo de la prensa y de las “bellas artes”, la erección de teatros, 
clubes y centros de sociabilidad, etc.) La conflictividad social también se hallaba ausente de estas representaciones 
del progreso espiritual que tenía como exclusivos protagonistas y artífices a los miembros de clases acomodadas.  
11 Fabiana Tolcachier y Sergio Raimondi, ¿Arriba los que van a White? del progreso: locomotoras y caballos, 
Bahía Blanca, Editorial La Cocina del Museo – Museo del Puerto, 1997, p. 12. 
12 “… las conmociones obreras que viene produciéndose cada vez con mayor frecuencia, lejos de ser causa para que 
se las estudie en su origen sirven de tema a fáciles artículos en los cuales se encuentre el germen de las luchas 
sociales en la introducción de elementos subversivos, revoltosos, criminales, etc. El remedio radical e infalible, de 
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desarrollarse merced la mera voluntad de los inversores y promotores políticos que aparecían en 
las páginas destinadas específicamente a destacar su labor progresista. Como sostiene Ribas una 
vez más, “las representaciones construidas por los voceros de la cultura letrada dieron visibilidad 
sólo a los intereses económicos dominantes y opacaron la existencia de los operarios de las obras”.13 

Idéntica concepción del progreso sustentaba las imágenes del ferrocarril Pacífico (F.C.P.) y 
sus instalaciones. La Compañía británica del Pacífico, una de las cuatro empresas ferroviarias 
que actuaban en la ciudad, había adquirido la Compañía de Ferrocarriles de Bahía Blanca al 
Noroeste el 1 de julio de 1904. Por su extensión, calidad y homogeneidad así como por la 
multiplicidad de edificaciones que en torno a ella se construyeron, la Buenos Aires and Pacific 
Railway Company modificó significativamente el paisaje y el espacio urbano mediante el 
tendido de las vías y la erección de un conjunto de viviendas, un puente, una usina eléctrica y un 
mercado (el Mercado “Victoria”).14 El 20 de noviembre de 1909, Proyecciones publicó la 
primera fotografía dedicada al F.C.P. y a su puente ubicado a continuación de la Avenida Colón. 
[Fig. 3] A pesar de las quejas de algunos vecinos que se habían manifestado en contra del 
proyecto, la obra fue recibida de manera entusiasta  

por la conveniencia y la utilidad práctica que presenta, favoreciendo la comodidad y la seguridad 
del tráfico en ese punto […] A los que pretenden justificar su oposición por razones de estética, 
diremos que el puente proyectado resultará más bien un adorno para nuestra principal arteria pues 
la Empresa del Pacífico entiende hacer al mismo tiempo una obra de arte…15 

Hacia 1909, todos los reclamos se 
habían acallado y los proyectos 
arquitectónicos de la compañía habían 
avanzado de forma considerable. 
Precisamente a estos progresos se 
dedicaba la fotografía de Proyecciones 
que mencionamos en oraciones 
anteriores. Situándose en el margen 
izquierdo del puente, el fotógrafo 
consiguió una vista alargada que 
acentuaba las dimensiones de la 
construcción, tanto la altura de la 
pared como el ancho y la extensión del camino. El punto de vista elegido también otorgaba al 
puente una orientación de izquierda a derecha que, en tanto coincide con el sentido de lectura 
occidental, confería una sensación de movimiento y de avance hacia el futuro. Ciertamente, el 
final de puente desaparecía y su superficie se extendía en una línea ilimitada hacia el horizonte. 
Recortados sobre el cielo al fondo de la imagen, era posible detectar los techos del conjunto de 
viviendas para obreros construido por la empresa del Pacífico en 1908. Estas casas destinadas al 
personal ferroviario y edificadas de acuerdo a los criterios estéticos y funcionales de la 
arquitectura británica, testimoniaba el supuesto compromiso que asociaba al capital extranjero 
con su ciudad receptora. Todos los factores de progreso introducidos por el ferrocarril se 

                                                                                                                                                      
aplicación al alcance de la mano, lo encuentran hombres de gobierno, ministros y periodistas en la selección de 
inmigrantes, desconociendo que este suelo tiene hijos que forman jalones ininterrumpidos desde la ferocidad animal 
hasta la refinada (…).” “Inmigración insana. Selección imposible”, Hoja del Pueblo, 19/05/09, p. 1 citado en 
Natalia Fanduzzi, “Embestidas y contragolpes: la definición del trabajo en el puerto de Ingeniero White a principios 
del siglo XX”, en Mabel Cernadas de Bulnes y José Marcilese (eds.), Cuestiones políticas, socioculturales y 
económicas del Sudoeste bonaerense, Bahía Blanca, Universidad Nacional del Sur, 2007, p. 380. A propósito de la 
eliminación del conflicto social para alcanzar el ideal de progreso, véase también Omar Chauvié, Cómo era Bahía 
Blanca en el futuro. Visiones del porvenir en la prensa del siglo XIX, Bahía Blanca, La Casa del Espía, 2008. 
13 Diana Ribas, op. cit., p. 74. 
14 Para más información sobre estas instalaciones véase José Zingoni, op. cit. 
15 “Iniciativa del Ferrocarril al Pacífico”, en Revista del Centro Comercial, Bahía Blanca, 09/01/1906, p. 17, citado 
en José Zingoni, op. cit., p. 89. 

[Fig. 3] “Bahía Blanca progresista - Puente del F.C.P. en la continuación de 
la Avenida Colón”, en Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 21, 20/11/1909, 

p. 25. 
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articulaban, así, en una única imagen: la modernidad edilicia, el trabajo (nuevamente carente de 
conflictividad) y el bienestar público. Lejos estaban los bahienses de percibir en la red 
ferroviaria un instrumento de la dominación imperialista inglesa tal como lo haría Scalabrini 
Ortiz treinta años después.16 Por el contrario, al ferrocarril y, por lo tanto, al capital inglés, se 
atribuían todos los éxitos y adelantos de la ciudad. En palabras de Luis Sagasti: “Llegó el 
progreso con el tren. Más bien, el progreso es el tren”.17  

El nexo que se establecía entre las empresas ferroviarias y el bienestar público resultaba aún 
más evidente en la siguiente fotografía, aparecida en el número 13 de la revista del día 27 de 
noviembre de 1909. Al igual que las anteriores, la imagen no estaba acompañada por ningún 
comentario textual que aclarara o ampliara la información visual. La asociación entre el 
progreso y las vistas de la ciudad elegidas por Proyecciones parecían ser unívocas y no requerir 
ningún tipo de fundamentación o explicación. En “Vista general de la usina eléctrica del 

Ferrocarril Pacífico”, la labor 
benéfica de la empresa ferroviaria 
para los habitantes de la ciudad 
quedaba, una vez más, puesta de 
manifiesto. Detrás de las dos hileras 
de vagones de carga que cruzaban en 
forma transversal la superficie 
fotográfica, se elevaba la usina 
eléctrica que la compañía inglesa 
había erigido a fines de 1907 en la 
esquina de las calles Brickman y 
Donado. Si bien el objetivo primario 
de este emprendimiento era producir 
la energía necesaria para el 
funcionamiento de las instalaciones 

ferroviarias, lo cierto es que su creación alteró de manera radical la vida de la ciudad. El 
alumbrado público y el sistema de tranvías eléctricos (al que Proyecciones dedicó una breve 
nota gráfica en su edición del 12 de marzo de 1910) modificaron la experiencia urbana y 
contribuyeron a acrecentar la confianza en el progreso y en el avance del poder humano sobre la 
naturaleza. La fotografía de la usina realzaba estos “ímpetus progresistas” de la compañía del 
Pacífico y de su gerente, el señor Harding Green, al congregar en un mismo espacio la moderna 
infraestructura con el movimiento y de actividad incesante del progreso. Efectivamente, a pesar 
de no distinguirse ningún cuerpo viviente entre los edificios y coches, la imagen sugería el 
dinamismo del proceso productivo en marcha: los vagones, listos para partir y escapar de la 
fotografía, esperaban su turno para ser cargados y las chimeneas de la usina no cesaban de 
humear, recreando, a nivel local, una representación del progreso industrial ya presente en el 
imaginario bahiense.18  

“El primer accidente…”, portada del 2 de abril de 1910, [Fig. 5] recuperaba una vez más 
este carácter industrial de la ciudad que difícilmente se correspondiera con su realidad 

                                                
16 Raúl Scalabrini Ortiz, Historia de los ferrocarriles argentinos, Buenos Aires, Editorial Lancelot, 2006. [1° ed. 
1940] 
17 Luis Sagasti, Juan Luis Sabattini y Andrés E. Romero, El Tiempo y los Relojes, Bahía Blanca, Vacasagrada 
Ediciones, 2008, p. 20. 
18 Por cuestiones de tiempo y de espacio no nos referiremos en este trabajo a la presencia de esta imagen del 
progreso asociada al desarrollo industrial. Sólo señalaremos que en al menos dos portadas de Proyecciones (ambas 
dibujadas por Maril) el paisaje urbano fue presentado como un paisaje industrial donde el humo de las chimeneas se 
elevaba por sobre el resto de los edificios. Véase “El primer accidente…”, en Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 
39, 02/04/1910 y “Después del Centenario”, en Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 47, 04/06/1910. 

[Fig. 4] “Bahía Blanca - Vista general de la usina eléctrica del Ferrocarril 
Pacífico”, Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 22, 27/11/1909, p. 13. 
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productiva.19 Más bien, parecía utilizarse como un signo del futuro inmediato que avanzaba 
detrás del tranvía. Haciendo a un lado el contenido político del chiste al cual ya nos hemos 
referido en trabajos anteriores,20 es interesante destacar los elementos simbólicos de la imagen 
en tanto el enfrentamiento gubernamental se presentaba como una lucha entre la civilización y la 
barbarie, entre el progreso y la tradición, personificados en el gobernador Arias y el intendente 
Moore, respectivamente. Con el lenguaje sintético y la economía de recursos cromáticos que lo 
caracterizaban, el dibujante Maril recurrió a dos transportes fácilmente identificables por los 
lectores para construir una imagen positiva del gobierno provincial y negativa del municipal. El 
tranvía eléctrico, unas de las últimas innovaciones tecnológicas incorporadas a la ciudad, 
avanzaba irrefrenable sobre las vías conducido por Arias y precedido por una suerte de topadora 
que despejaba el camino de cualquier obstáculo. Sobre el flanco izquierdo del moderno vehículo 
podía leerse “LANCA”, indudable referencia a Bahía Blanca que resultaba identificada, 
mediante este mecanismo, con el tranvía y, por lo tanto, con el progreso que él representaba.21 
Así, una Bahía Blanca industrial, eléctrica y moderna, guiada por el gobierno bonaerense, 
arrasaba a su paso con un sulky sobre el cual un letrero rezaba: “INTENDENCIA 
MUNICIPAL”. El sulky, medio de transporte de madera y de tracción animal, resultaba por 
entero opuesto al tranvía donde se conjugaban los materiales y las fuentes energéticas más 
innovadoras. Al asociarlos al primero de estos vehículos, Moore y su gobierno eran calificados 
como elementos arcaicos que el progreso haría, indefectiblemente, “volar por los aires”.  

Es interesante llamar la atención sobre la comunidad de motivos entre esta caricatura de 
Proyecciones y la portada del catálogo de la Exposición Internacional de Buenos Aires que 

comenzaría tan sólo un mes 
después, en mayo de 1910. [Fig. 
6] En ese emblema, los 
organizadores de la Exposición 
mostraban  

a un indio que huye ante el 
avance de la civilización – 
europea – representada por el 
ferrocarril. Usada profusamente 
en medallas, viñetas, afiches, 
postales y en la cubierta del 
Catálogo Oficial, la imagen fue 
una reiteración permanente del 
mensaje que se quería dar al 
extranjero, al inversor, al 
empresario.22 

Una nueva cristalización de la 
dicotomía civilización-barbarie 
omnipresente en el ideario de 
principios del siglo XX. Aunque 
no existiera un vínculo explícito 

entre ambas imágenes – la de Proyecciones y la de la Exposición – resulta interesante descubrir 
                                                
19 Cfr. Delia Errazu de Mendiburu, María E. Rey y Norma B. Abraham, La industria en Bahía Blanca, 1900-1914, 
Bahía Blanca, Seminario de Historia Argentina – Universidad Nacional del Sur, 1970. 
20 María de las Nieves Agesta y Ana Carolina Heredia, “La modernización aún no visible. Caricaturas en Bahía 
Blanca entre 1909 y 1910”, en Cuadernos del Sur – Historia. Bahía Blanca, Departamento de Humanidades, 
Universidad Nacional del Sur, nº 32, 2004, pp. 223-244.  
21 Tal vez sugiriera una alianza entre la empresa del Ferrocarril Pacífico a la cual pertenecían los tranvías y el 
gobierno conservador de la provincia de Buenos Aires. Esta es tan sólo una hipótesis sobre la que todavía debemos 
profundizar. 
22 Roberto Ferrari, “El país motorizado: la Exposición Internacional de Ferrocarriles y Transportes Terrestres”, en 
Margarita Gutman y Thomas Reese (eds.), op. cit., p. 231. 

[Fig. 5] “El primer accidente…”, en 
Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 39, 

02/04/1910, portada. 

[Fig. 6] Portada del catálogo argentino, con el 
terma oficial de la Exposición (en Margarita 
Gutman y Thomas Reese, op. cit., p. XLII) 
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en ellas la comunidad de motivos y de convenciones iconográficas utilizadas para representar el 
avance del progreso, ya sea político, económico o civilizatorio, sobre los resabios de un pasado 
que se pretendía (y se debía) aniquilar. El desarrollo material, locomotora o tranvía – no 
olvidemos que la temática nucleadora de la exposición eran precisamente los ferrocarriles y 
transportes terrestres –, marchaba en dirección al futuro (gráficamente de izquierda a derecha y 
hacia el espectador) acometiendo contra lo “animal”, lo “sanguíneo”, lo “salvaje” y lo arcaico 
para imponer brutalmente la ley del capital y de la máquina. Mucho revelaban ambos dibujos 
sobre la concepción de progreso que imperaba en la Argentina agroexportadora. Aún 
reconociendo y valorizando las especificidades gráficas23 y locales que, sin duda, 
condicionaban, modificaban y enriquecían cada imagen, es posible descubrir un ideario común 
en el cual estas particularidades se insertaban adquiriendo nuevos y más complejos sentidos.  
 
Los espacios verdes y el paisaje urbano 
 

La instauración de un nuevo sistema productivo que introdujo modificaciones en el cuadro 
ambiental-ciudad-territorio24 supuso no sólo la transformación del paisaje directamente 
vinculado a la explotación económica, sino también una alteración del espacio vivido y de los 
criterios de diseño urbanístico. El progreso debía acompañarse con un embellecimiento de la 
ciudad acorde a los cánones civilizatorios y, por ello, una inédita preocupación por la creación y 
arreglos de áreas verdes y de paseo animó a las autoridades municipales y a los órganos de 
prensa locales. 

Así, el 10 de diciembre de 1906 se colocó la 
piedra inaugural del Parque Municipal y su – 
como se lo denominaba entonces – Barrio 
Adornado. [Fig. 7]25 El plan inicial de creación 
de ambos espacios había partido de la iniciativa 
privada de tres vecinos26 que cedieron parte de 
sus propiedades para el solaz público. A 
cambio de la generosa donación, la 
Municipalidad de Bahía Blanca debía 
comprometerse a ejecutar las obras en el 
término de seis meses, haciéndose cargo de la 
pavimentación del predio, de la nivelación y 
emparejamiento de las veredas, de la 
forestación y del mantenimiento de la infraestructura y la vegetación. Aunque algunas de estas 
condiciones originales fueron modificadas en la Ordenanza Municipal, el proyecto recibió la 
unánime aprobación de los órganos periodísticos y de las autoridades institucionales, en tanto 
resultaban a todos evidentes 

                                                
23 Mientras la portada de Proyecciones optaba por un lenguaje moderno propio del humor gráfico, sintético, de 
líneas simples y carente de detalles que otorgaran verosimilitud a la representación, el catálogo de la Exposición 
porteña hacía uso de un dibujo mucho más realista, pleno de matices y sombras donde, a pesar de existir elementos 
modernos (v.g. algunos elementos, como la punta de la lanza, escapaban del recuadro), primaba el carácter 
pictórico de la gráfica decimonónica.  
24 Paolo Sica, Historia del urbanismo. El siglo XIX, Instituto de estudios de administración local, Madrid, 1981, 
citado en José M. Zingoni, op. cit., p. 13. 
25 El “Barrio Adornado” constituiría con el tiempo un “pueblo en medio de la vegetación donde la acción privada 
concurriría libremente, pero forma colectiva á su ornato, con evidentes ventajas para el erario municipal: - en vez de 
vivir apiñadas en las calles turbulentas del comercio, las familias verían crecer sus hijos fuertes y vigorosos con el 
aire puro y saturado por la vegetación, y en cambio el hombre con su presencia, contribuiría poderosamente á dar 
vida y alegría al paseo”. “Barrio Adornado”, en Parque Municipal y Barrio Adornado para la Ciudad de Bahía 
Blanca, Bahía Blanca, 1906, p. 6. 
26 Proyecto presentado ante las autoridades municipales, en Parque Municipal y Barrio Adornado…, op. cit., p. 3. 

[Fig. 7] “Paseos Bahienses. Parque Municipal”, en Proyecciones, 
Bahía Blanca, a. 1, n° 1, 05/07/1909, p. 3. 
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las ventajas que un Parque Público, bien ideado y ejecutado, ofrece á la higiene y el 
embellecimiento de una ciudad y el alto grado que ocupa como exponente de la civilización y la 
cultura en los pueblos modernos.27  

El desenvolvimiento de un “desarrollo higiénico” y de una “cultura estética” acordes a los 
adelantos materiales de Bahía Blanca fue el argumento constantemente esgrimido para respaldar 
la propuesta. Tanto La Nueva Provincia como el Bahía Blanca coincidían en señalar el 
desequilibrio existente entre los avances económicos y el “crecimiento espiritual” que debía ser 
subsanado mediante la fundación de sitios de recreo que ofrecieran descanso y diversión a los 
habitantes configurando una auténtica ciudad moderna. En la marcha indefectible hacia la 
perfección, la humanidad requería del concurso de los progresos materiales, artísticos, 
científicos y urbanísticos a fin de promover el desarrollo integral de todas las dimensiones de la 
vida social. La ciudad moderna debía contar con estos lugares de paseo que, como afirmaba el 
presidente Carlos Pellegrini en su carta a los autores del proyecto, rompieran con el “molde 
colonial que condena á todas nuestras ciudades á la monotonía anti-estética del clásico 
damero”28 introduciendo la belleza natural y el aire puro en la cotidianidad ciudadana. La 
comparación con el parque de Palermo efectuada en más de una ocasión por los periodistas 
locales así como el apoyo explícito que Pellegrini concedió al proyecto, nos permite afirmar la 
existencia de un imaginario compartido entre bahienses y porteños en lo que atañía al diseño 
urbano y sus sitios de recreación. Ciertamente y como bien lo analiza Adrián Gorelik, la 
creación de espacios verdes donde la naturaleza era normalizada y sometida al arbitrio humano, 

era concebida como una extensión de la 
acción civilizadora sobre la barbarie de la 
pampa que promovía la agrupación y la 
identidad comunitaria, el fortalecimiento de 
una moral organizada en torno a la familia y, 
a la vez, actuaba a manera de antídoto contra 
los males de la ciudad.29  

No obstante hallarse aún en construcción, 
hacia 1910, estos eran precisamente los usos 
que del Parque Municipal – ya entonces 
denominado “Parque de Mayo” – hacía la 
sociedad bahiense. En una de sus notas 
gráficas titulada “En el Parque de Mayo” 
[Fig. 8], Proyecciones relataba los domingos 
primaverales en el parque cuando, una vez 

pasados los rigores del invierno, “las familias acuden á sus avenidas en procura de solaz, y se 
realizan paseos, juegos y diversiones.” Y concluía, “Se ve, desde luego, el cariño que el parque 
ha conseguido despertar en el seno de nuestra sociedad y cuán hermoso promete para el futuro. 
La municipalidad debe secundar en ese paseo la obra de la naturaleza.”30 En el centro del 
artículo y acompañada por un texto al pie donde se leía “Al aire libre”, una fotografía 
testimoniaba la concurrencia elegante de señoras y niños que, ataviados con sus galas 
domingueras, disfrutaban de la tarde sentados junto a uno de los lagos artificiales creados para 
ornamentar el paseo y deleitar a los visitantes.31 Aunque las imágenes del Parque no eran 
                                                
27 Ídem. 
28 “Fragmento de una carta del Dr. Pellegrini á los autores del proyecto” (01/06/1906), en Parque Municipal y 
Barrio Adornado…, op. cit., p. 22. 
29 Adrián Gorelik, La grilla y el parque. Espacio público y cultura urbana en Buenos Aires, 1887-1936, Buenos 
Aires, Universidad Nacional de Quilmes, 2004. 
30 “En el Parque de Mayo”, Proyecciones, Bahía Blanca, a. II, n° 56, 13/08/1910, s/p. 
31 Resulta interesante destacar aquí que para La Nueva Provincia, “el Parque deberá contener todo lo que el ornato 
moderno, conceptúa como indispensable para los paseos públicos: contendrá lagos, jardines, bosques, un Pabellón 
de los Lagos, pelouse para football, id. para cricket, etc.” La Nueva Provincia, Bahía Blanca, 03/05/1906. 

[Fig. 8] “En el Parque de Mayo”, en Proyecciones, Bahía Blanca, a. 
II, n° 56, 13/08/1910, s/p. 
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incluidas en la sección “Progresos de Bahía Blanca” o “Bahía Blanca progresista”, resulta 
evidente que la presencia de este y otros espacios verdes dentro de la ciudad era considerada un 
indicador del grado civilizatorio alcanzado por los habitantes de la ciudad. Sólo entendiéndolo 
así podían comprenderse los continuos reclamos de mantenimiento que quienes componían el 
staff estable de la revista realizaban a las autoridades municipales.  

Las columnas de “Nimio”,32 por ejemplo, demostraron en numerosas ocasiones que el 
sostenimiento y el atractivo del parque constituían asuntos de importancia para la ciudad. 
Irónica y agresivamente, en su edición del 29 de enero de 1910 la revista interpeló al Intendente 
Moore diciendo 

¿El intendente piensa 
que el parque agradará 
aun más á los paseantes 

estando sin regar? 
Parece que así fuese 
poniéndose á juzgar 

por lo que nadie ignora 
que allí pasando está. 

¿Se quejan las familias? 
Pues déjenlas quejar, 

que el próximo domingo 
de nuevo volverán. 

Así nuestro intendente 
parece meditar, 

y en tanto continúa 
el parque sin regar…33 

 
Esta poesía aparecida en la sección “Nimiedades”, denunciaba el descuido al que las autoridades 
municipales sometían a una de los pocas y más frecuentadas áreas de esparcimiento local. Al 
parecer, la sequía que afectó a la región entre 1909 y 1911, exigía de una eficiente labor 
gubernamental para conservar los parques y las plazas bahienses. La demanda permanecía aún 
insatisfecha en 1910, dado que Proyecciones reiteró sus acusaciones con mayor seriedad, 
argumentando esta vez que las adversas condiciones climáticas de la región parecían estar 
triunfando por sobre este proyecto civilizatorio. Viento y arena relegaban a un segundo lugar a 
las “lagunitas” y a los “ponderados gansitos” ante la mirada desilusionada de los bahienses que 
confiaban en las posibilidades del progreso humano para transformar el paisaje creando un 
pequeño vergel en medio de la aridez. 

Cierto es que, a pesar de estas condiciones adversas, la revista continuaba registrando la 
regularidad de las visitas de los bahienses al paseo local. Parecía existir una suerte de 
contradicción discursiva en los artículos de Proyecciones ya que si bien en las secciones de 
actualidad criticaban el estado del Parque, en las notas gráficas elogiaban sus avances y su 
selecta concurrencia. Así, luego de haber señalado la falta de riego que tornaba imposible el 
disfrute de las lagunas y la contemplación de los gansos que en ellas se encontraban, la revista 
incluyó en sus páginas una “Vista del lago del parque municipal” con los gansitos en primer 
plano. Debajo de la fotografía titulada “Bahía Blanca pintoresca”, el narrador decía:  

El parque municipal es, sin duda, el paseo más frecuente por la sociabilidad bahiense, que acude 
ávida de solazarse con el pintoresco panorama que se divisa de esos parajes. Los domingos en el 
paseo que se han impuesto nuestras familias, que pasan agradables momentos paseando por las 
ámplias avenidas que circundan sus hermosos lagos.34 

                                                
32 Aunque no hemos identificado a este columnista, creemos que, por el tono humorístico y mordaz que lo 
caracterizaba, podía tratarse de otro de los numerosos seudónimos de Fernando García Monteavaro, director de la 
revista. 
33 Nimio, “Nimiedades”, en Proyecciones, año 1, n° 30, 29/01/1910, s/p. 
34 “Bahía Blanca pintoresca”, Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 39, 02/04/1910, s/p. 
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Igualmente elogioso resultaba el artículo “En el Parque de Mayo” (el Parque ya había 
cambiado su denominación como consecuencia de haberse cumplido el primer Centenario de la 
Revolución de 1810) aparecido en el número 50 del 25 de junio de 1910. En él las fotografías 
que acompañaban al texto se ocupaban de retratar, no 
el paisaje, sino al distinguido público que acudía 
durante el fin de semana para jugar al “croquet” o 
pasearse “por sus callejuelas en busca de las sencillas 
impresiones que brinda al espíritu la armonía que 
ofrece ese retiro silencioso”.35 Resulta evidente que, 
más allá de los problemas coyunturales provocados 
por la administración de turno o por las condiciones 
climáticas del año, el Parque – al igual que los demás 
espacios verdes y de paseo de la ciudad – constituía 
en sí mismo una manifestación de modernidad 
urbanística que testimoniaba el grado de civilización 
y cultura alcanzado por la sociedad bahiense. Al 
publicar estas imágenes en sus páginas, Proyecciones a la vez que exhibía los progresos de 
Bahía Blanca, contribuía a reforzar la el sentido que en este desarrollo adquirían los espacios 

verdes y los valores de higiene, belleza y 
sociabilidad que ellos representaban. 

Como el Parque Municipal, otros sitios de 
recreo fueron plasmados por el semanario 
ilustrado: las avenidas Alem e Independencia 
(actualmente, calle 12 de octubre) y la Plaza 
Rivadavia coronada por el nuevo Palacio 
Municipal. Las dos avenidas que permitían 
acceder al Parque fueron concebidas como 
paseo complementario de esa zona de 
esparcimiento. Sin embargo, a juzgar por las 
fotografías seleccionadas por Proyecciones, 
aún restaba mucho trabajo de pavimentación y 

forestación para convertir a tales caminos en auténticos lugares de disfrute. El futuro, no 
obstante, ya estaba presente en el carruaje dispuesto continuar su trayecto por la avenida 
Independencia ni bien finalizara la toma [Fig. 9] y en los obreros trabajando sin cesar para 
transformar la avenida Alem. [Fig. 10] Ambas 
imágenes sugerían esta orientación hacia el porvenir 
mediante la utilización de la perspectiva geométrica 
y la consecuente acentuación de la distancia y la 
profundidad lograda gracias al enfoque escogido por 
el fotógrafo.  

Por último, las representaciones de los paseos 
bahienses se completaban con una reproducción de la 
Plaza Rivadavia y del nuevo edificio de la 
Municipalidad. Situada encima de la “Avenida 
Independencia” en una página exclusivamente 
dedicada a los espacios de recreación y sin texto que 
la acompañara, la fotografía mostraba un vista lateral 
de la plaza que permitía apreciar las dimensiones y la 
jerarquía del Palacio Municipal en relación con el 

                                                
35 “En el Parque de Mayo”, Proyecciones, Bahía Blanca, a. II, n° 50, 25/06/1910, s/p. 

[Fig. 9] “Paseos bahienses – Avenida Independencia”, en 
Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 26, 01/01/1910, s/p. 

[Fig. 10] “Bahía Blanca progresista – La Avenida Alem transformándose”, 
en Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 27, 08/01/1910, s/p. 

[Fig. 11] “Paseos bahienses”, en Proyecciones, Bahía Blanca, a. 
I, n° 26, 01/01/1910, s/p. 
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paisaje circundante. [Fig. 11] Habiendo sido tomada desde el margen noreste de la plaza (la 
actual calle Sarmiento), la imagen logró captar en una única toma los progresos de los 
comercios locales en el centro de la ciudad (izquierda de la fotografía), uno de los postes del 
incipiente sistema de alumbrado eléctrico, los avances de la edificación pública y la mejora de 
los sitios de recreo recientemente forestados y diseñados con esmero. La plaza,36 trazada en 
1834 junto al Fuerte fundacional, se constituyó en el núcleo cívico y circulatorio de la ciudad.37 
Aunque ligeramente desplazada del centro geográfico, su centralidad práctica y simbólica se 
manifestaba en las continuas reparaciones y mejoras que las autoridades municipales procuraban 
realizarle año tras año: construcción de un tanque de agua semisurgente para el riego (1902); 
cercado de algunas cuadras (1902); iniciativa para un proyecto de conservación y 
mantenimiento de los paseos públicos (1905); arreglo de canteros, ensanchamiento de la rotonda 
y plantación de árboles (1908); pavimentación de las calles y avenidas internas (1909); entre 
otros.38 Junto al sentido normalizador que se atribuía a los espacios verdes urbanos y al cual nos 
referimos a propósito del Parque de Mayo, la plaza incorporaba además otros elementos que la 
transformaban en un indicador de progreso y modernidad. Así, el diseño de corte francés que 
gozará de una simetría bilateral articulada en torno a una glorieta central (en 1910 sería 
reemplazada por una Pirámide conmemorativa del Centenario), constituía una clara referencia 
estética a esa cultura europea colocada “a la cabeza de la civilización moderna”.39 Las 
dimensiones estética e higiénica no eran, sin embargo, las únicas presentes en esta imagen. El 
Palacio Municipal que, levemente corrido del punto de fuga, coronaba la plaza introducía en ella 
una significación política al presentarla como un espacio público donde era posible construir la 
experiencia de la ciudadanía moderna. Gorelik refiriéndose siempre al caso porteño, advirtió 
también ese doble sentido del espacio público que lo convirtió en un horizonte de “colisión, 
fugaz e inestable, entre forma y política”.40 Proyecciones, mediante la publicación de esta 
fotografía, ubicaba entonces a Bahía Blanca entre las urbes más refinadas y prósperas del país 
donde institucionalidad, ciudadanía, urbanismo, infraestructura y desarrollo comercial confluían 
en la configuración de una ciudad moderna y progresista. 

 
Edificación pública y privada: municipalidad, cárcel y mercado 
 

Situado frente a la Plaza Rivadavia en el predio antes ocupado por la Legión Agrícola, el 
Palacio Municipal que mostraban las fotografías y caricaturas de Proyecciones no había lucido 
siempre de esta manera. Recién en 1904, y ante la insuficiencia de la vieja municipalidad para 
dar cabida a una creciente administración, las autoridades convocaron un concurso de 
anteproyectos que culminó con la elección del presentado por Ceferino Corti y Emilio Courtaret. 
Ese mismo año se comenzaron las obras llevadas adelante por la empresa constructora de 
Nicolás Pagano que no culminaría sino hasta fines de 1909. A partir de entonces, la 
Municipalidad comenzó a funcionar como un elemento distintivo del espacio urbano. Viñuales y 
Zingoni destacaron justamente “el fuerte carácter que le otorga la torre, el retiro de la línea 
municipal y la explanada de acceso” todo unificado por el estilo borbónico en ese momento 
predominante entre los edificios municipales.41 Nuevamente era el diseño francés el elegido al 

                                                
36 “La Plaza Rivadavia tuvo distintas funciones a lo largo del tiempo: corral de animales, paseo cercado con puertas 
de hierro en sus esquinas y finalmente la plaza abierta. Recibió a su vez, diferentes denominaciones, primero Plaza 
de la Población, Plaza Argentina, Plaza, Gran Plaza Coronel Ramón Estomba, Plaza Municipal y finalmente en 
1.880 en el plano del agrimensor Pedro Pico aparece con el nombre actual: Plaza Rivadavia.” 
http://www.bahiablanca.gov.ar/turismo/cen_historico.html  
37 Véase Graciela Viñuales y José Zingoni, “La Plaza Rivadavia”, en op. cit. 
38 Al respecto pueden consultarse las Memorias elevadas por la Intendencia Municipal al Honorable Concejo 
Deliberante correspondientes a los ejercicios de 1902, 1905, 1908 y 1909. 
39 La Juventud, Bahía Blanca, año 1, n° 2, 09/08/1891, p.1, col. 1 citado en Diana I. Ribas, op. cit., p. 107. 
40 Adrián Gorelik, op. cit., p. 20. 
41 Graciela Visuales y José M. Zingoni, op. cit., p. 54. 
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momento de determinar el estilo de la arquitectura urbana. Francia, una vez más, se presentaba 
como el modelo civilizatorio al que recurrían los bahienses para configurar su propia vida 
“espiritual” y social. 

Por ello, el edificio municipal no sólo fue retratado como parte del paisaje de la Plaza 
Rivadavia sino que, luego de finalizado el proceso de construcción, se convirtió en el símbolo 
arquitectónico de la ciudad. En varias ocasiones, los chistes gráficos de la portada de 
Proyecciones incluyeron imágenes caricaturescas de la Municipalidad donde se la presentaba 
alternativamente como emblema de la gestión de Jorge Moore y como representación 
metonímica de Bahía Blanca. En “Inspeccionando”42 de Francisco Rodríguez o “Así fue…”43 de 
Zanuso, el personaje central del chiste – Moore en el primer caso y otro no identificado en el 
segundo – se alejaban de la ciudad representada únicamente por la pequeña silueta de Palacio 
Municipal situada a la derecha y sobre el horizonte del paisaje. Por el contrario, en “Tres 
períodos de gobierno”,44 portada posterior a las elecciones que renovaron a Don Jorge en el 
cargo de intendente, el edificio en cuestión apareció retratado en uno de los cuadros que 
ornamentaban el despacho de este funcionario. Sin bien resulta indiscutible que de esta manera 
se hacía referencia a la jurisdicción comunal del intendente, también es cierto que, para quienes 
estaban al tanto de la acción de gobierno de Moore, esta construcción se erigía en símbolo de su 
administración y de sus derroches (que Proyecciones criticó en más de una ocasión), ya que, 
aunque iniciado durante la gestión de Rufino Rojas, el edificio había sido inaugurado por el 
intendente de 1909. Otras imágenes dieron cuenta también de esta nueva construcción que 
otorgaba identidad a Bahía Blanca: “Los atentados” que, a propósito de las prácticas anarquistas, 
mostraba a un hombre del pueblo a punto de encender una bomba para hacer explotar al Palacio, 
símbolo del Estado, y “Soliloquios” [Fig. 12] donde, en vísperas de las elecciones de 1910, 
Rodríguez dibujó el edificio municipal como marco para una conversación entre el Defensor del 
Pueblo, Dr. Silva D’Herbil, y el Intendente Moore.  

Esta última imagen resulta particularmente interesante ya que la edificación aparecía como 
un símbolo de las instituciones democráticas: sobre ella se cernían las “nubes” eleccionarias por 
cuyo su control luchaban las distintas facciones políticas. Frente al temor de los malos 
funcionarios, quienes velaban por el “bien común” consideraban ese momento como la instancia 
más plena del ejercicio ciudadano a partir de la cual la justicia estatal sería restituida: 

Sr. Moore: - Me parece que esta nube 
 va entoldando el horizonte… 
Dr. Silva: - ¡Pues, señor, este es buen 
tiempo 
 para auscultar á los hombres! 

Esta cuartilla que se encontraba al pie de la imagen, 
reafirmaba y completaba el mensaje gráfico. El Palacio 
Municipal parecía adquirir vida también mediante la 
organicidad de las líneas Si bien, la Municipalidad no fue 
incluida en ningún momento en la sección de los progresos 
de Bahía Blanca, era evidente que Proyecciones la 
consideraba una construcción acorde a los adelantos de la 
ciudad en tanto la convirtió en su símbolo identificatorio. 
Eran los varios motivos que, creemos, justificaban esta 
elección. La modernidad edilicia del Palacio era, sin duda, 
uno de ellos. La imponente torre que se elevaba por encima 
de todas las demás construcciones urbanas, el estilo 
afrancesado de la ornamentación, la amplitud de sus 
                                                
42 Proyecciones, Bahía Blanca, a. II, n° 54, 30/07/1910, portada. 
43 Proyecciones, Bahía Blanca, a. I, n° 49, 18/06/1910, portada. 
44 Proyecciones, Bahía Blanca, a. II, n° 61, 21/09/1910, portada. 

[Fig. 12] “Soliloquios”, en Proyecciones, 
Bahía Blanca, a. II, n° 58, 27/08/1910, 

portada. 
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estancias y la magnitud de su tamaño eran un indicador incontestable del progreso material.  
Y el progreso debía ser siempre acompañado y posibilitado por el orden. En este sentido 

resultaba comprensible que la sección “Progresos de Bahía Blanca” fuera inaugurada con las 
imágenes de la nueva cárcel, ubicada detrás del Parque Municipal y diseñada por el ingeniero 
Clemente Fraquelli. [Fig. 13 y 14] Erigida en 1909 con un presupuesto de 600.000 pesos, 
constituía, al decir de Proyecciones,  

el mejor edificio como trabajo arquitectónico y monumental que posee Bahía Blanca y el primer 
establecimiento carcelario de esas magnitudes con que cuenta la provincia.  
PROYECCIONES tiene especial interés en dar á publicidad la nota gráfica que reveleen [sic] en todo 
el territorio de la república la forma en que desenvuelve sus actividades esta ciudad de ayer, pero 

que va á pasos ajigantados [sic] por una senda de grandes y seguros éxitos.45 

Una descripción pormenorizada de las instalaciones, las dimensiones 
y los servicios con que contarían los conscriptos en este predio de 22 
mil m2 seguía a estos enunciados introductorios: dos pabellones con 
capacidad para quinientos hombres cada uno, dos amplias cocinas, 
una enfermería espaciosa, un salón escuela, un departamento para 
mujeres grande y ventilado y un “pabelloncito bien situado para 
incomunicados”, todo ello con “los servicios de obras de salubridad 
que han sido instalados de acuerdo a los últimos adelantos”. A pesar 
de su aparente rigurosidad, cabe destacar que estos datos provistos por 
la revista no coinciden con los 
indicados por otras fuentes. En 
efecto, el libro de Centenario de la 
ciudad publicado por La Nueva 
Provincia señaló que la capacidad 
total de la cárcel no ascendía a más 
de 700 personas,46 número bastante 

menor al estimado por la publicación de Monteavaro. Tal 
parece que, al exagerar las dimensiones del establecimiento, 
Proyecciones acrecentaba su importancia y la de la región.  

Ahora bien, ¿por qué inaugurar la sección de progresos 
bahienses con una referencia a la prisión?, ¿de qué manera 
garantizaba esta institución una “senda de grandes y seguros 
éxitos”? Creemos que la fundación de la cárcel testimoniaba, en 
primer lugar, el fortalecimiento del Estado a partir del avance 
de sus funciones de control social sobre la población. Asimismo 
– y junto al cuerpo de policía – se consideraba imprescindible 
para “el sostén de la tranquilidad pública, la garantía de la 
seguridad del ciudadano y de las fortunas de éstos”.47 Es decir, 
la seguridad era concebida como un prerrequisito para el 
desarrollo económico de la ciudad y como un factor de 
atracción para los capitales y la mano de obra extranjera. Sin embargo, la prisión no sólo 
confirmaba (y aseguraba) el progreso político y material bahiense sino que también manifestaba 

                                                
45 “Progresos de Bahía Blanca. La nueva cárcel”, en Proyecciones, Bahía Blanca, año 1, n° 3, 17/07/1909, p. 16. 
46 “El edificio, de buena construcción, consta de cuatro pabellones, dos en planta baja y dos en la alta, con 
capacidad para 150 detenidos en cada uno de dichos pabellones. En conjunto, pueden alojarse 600 detenidos en los 
pabellones, a lo que hay que agregar el pabellón de mujeres, con capacidad para 30 detenidas, y el de 
incomunicados en el que pueden alojarse 20. En total, la capacidad de la Cárcel asciende a unos 700 detenidos.” 
Centenario de Bahía Blanca. Homenaje de La Nueva Provincia en el primer centenario de la ciudad de Bahía 
Blanca, Bahía Blanca, La Nueva Provincia, 11 de abril de 1928, p. 712. 
47 Reglamento de policía de la ciudad de Bahía Blanca (1855), citado en Ídem., p. 709. 

[Fig. 14] “La nueva cárcel”, en 
Proyecciones, Bahía Blanca, a. 1, n° 3, 

17/07/1909, p. 19. 

[Fig. 13] “La nueva cárcel”, en 
Proyecciones, Bahía Blanca, a. 

1, n° 3, 17/07/1909, p. 16. 
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el grado de civilización alcanzado por sus habitantes y autoridades. Así, la estructura 
arquitectónica del edificio, aunque sometía a los reclusos a una vigilancia estricta y 
permanente,48 les brindaba igualmente las mejores condiciones de alojamiento y de sanidad 
existentes en ese momento. Los bahienses afirmaban su propia modernidad al presentara a la 
prisión como un aparato racional y humanitario en tanto ofrecía a los convictos una posibilidad 
de corrección y de mejoramiento a través de la educación escolar y de un entorno saludable.49  

Tal sólo un página después de “La nueva cárcel” e incluido en la misma sección editorial, se 
encontraba un artículo dedicado al Mercado del Norte. [Fig. 15] Situado entre la calle Mitre 653 
e inaugurado en el mes de junio de 1909, era el segundo de los establecimientos que se 
incorporaban a los progresos bahienses. El edificio, “sin grandes y sobresalientes contornos, 
pero inteligentemente construido”, cristalizaba las aspiraciones progresistas de su propietario, el 
sr. Joaquín Gorina cuya acción emprendedora se ocupaba de enfatizar la revista oponiéndola a la 
ineficiencia de las autoridades municipales. El Mercado contaba con confiterías y tiendas en 
ambos frentes que aseguraban 

mucha profilaxia y cuidadosa limpieza como garantía de salubridad. 
El número de puestos llega á 50, colocados paralelamente, de diversas dimensiones, pero todos 
con mostradores de mármol, servicio de limpieza y desagüe, paredes de tela metálica, piso de 
portland y demás comodidades inherentes á estos locales donde se expenden artículos de primera 
necesidad.50 

Ciertamente, las fotografías del frente y el interior del mercado que incluía la nota 
periodística revelaban la amplitud y la pulcritud de las instalaciones por las cuales transitaba una 
considerable clientela. El enfoque fotográfico logró destacar, en ambos casos, la extensión del 

edificio al optar por una mirada longitudinal y una 
consecuente acentuación de la perspectiva. Aún al 
retratar la fachada, cuya magnitud lograba apreciarse 
mediante la inclusión de figuras humanas junto a la 
puerta, el fotógrafo consiguió sugerir la profundidad y 
las dimensiones del establecimiento. Proyecciones 
celebraba, de esta manera, la iniciativa de empresarios 
que, inspirada y “honestamente”, contribuían a los 
progresos de Bahía Blanca. 

Llama la atención del lector contemporáneo, la 
notable preocupación por las condiciones higiénicas que 
denotaba la reiterada mención a cuestiones de 
“salubridad”, “profilaxia”, “limpieza” y “ventilación” 
para describir tanto a la nueva cárcel como al Mercado 
del Norte. Parecería constatarse aquí la presencia de 
algunos de los valores modernos que José Pedro Barrán 
examina a propósito de la sensibilidad uruguaya en el 
período 1860-1920. En esa etapa, en ambas márgenes del 
Plata, los nuevos principios de trabajo, ahorro, orden e 
higiene reemplazaron paulatinamente al ocio, el lujo y la 
suciedad a medida que la sensibilidad “civilizada” iba 

                                                
48 Proyecciones se preocupó por señalar también que todos los pabellones se hallaban “rodeados por una torre de 13 
metros de altura con paso de ronda sobre la que se ubican cuatro torres alineadas para guarecer a los centinelas.”  
49 Michel Foucault analizó esta transformación en la concepción del sistema punitivo en la sociedad europea de 
fines del siglo XVIII  y principios del XIX a fin de que a partir del estudio de “la benignidad penal como técnica de 
poder, pudiera comprenderse a la vez cómo el hombre, el alma, el individuo normal o anormal han venido a doblar 
el crimen como objeto de la intervención penal, y cómo un modo específico de sujeción ha podido dar nacimiento 
al hombre como objeto de saber para un discurso con estatuto ‘científico’.” Michel Foucault, Vigilar y castigar. 
Nacimiento de la prisión, Buenos Aires, Siglo XXI Editores, 2005, p. 31. 
50 “Mercado del Norte”, en Ídem, p. 21. 

[Fig. 15] “Mercado del Norte”, en Proyecciones, 
Bahía Blanca, a. 1, n° 3, 17/07/1909, pp. 21 y 22. 
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suplantando a “barbarie” de las décadas anteriores. Una identificación inédita entre “higiene”, 
“limpieza”, “salud” y “moral” comenzó a modular los discursos y las prácticas sociales como 
parte del proceso de medicalización y de disciplinamiento del cuerpo centrado en el 
ocultamiento de sus sudoraciones y pulsiones. Se trataba de “una manera “civilizada” de volver 
a obtener la vieja “pureza”,51 cuya presencia Proyecciones procuró destacar al referirse a las 
nuevas construcciones bahienses.  

Las transformaciones no se ejercieron tan sólo a partir de la proliferación de discursos 
higienistas, sino también mediante la multiplicación de obras públicas destinadas a sanear el 
ambiente urbano y prevenir la difusión de enfermedades contagiosas. Así como en Buenos Aires 
la fiebre amarilla en 1871 había incentivado la institucionalización y la acción de organismos 
sanitarios,52 en Bahía Blanca la epidemia de cólera de 1886 impulsó la creación de 
establecimientos permanentes de prevención y atención de enfermos tanto como la instauración 
de un programa municipal de saneamiento urbano.53 Se fundaron, entonces, varios lazaretos a 
los cuales se sumó en 1889 el Hospital Municipal y, años después, el Policlínico (1926). 
Además, junto a la primera Comisión de Higiene erigida en 1874 para la educación de la 
población, se creó en 1903 el Departamento Nacional de Higiene a fin de fiscalizar y desinfectar 
la zona portuaria, se creó el Cuerpo Médico Sanitario (1905) y se sancionó una “Ordenanza 
sobre higiene, enfermedades contagiosas o infectocontagiosas” (1907). No obstante estos 
adelantos, los bahienses no contarían con un servicio de aguas corrientes hasta 1922, fecha en 
que el Senado de la Provincia de Buenos Aires aprobó el proyecto de ley presentado por el Dr. 
Valentín Vergara mediante el cual la Nación tomaba a su cargo la ejecución de las Obras de 
Salubridad de Bahía Blanca. 
 
Adefesios urbanos 
 

La preocupación por cimentar un paisaje urbano acorde a los progresos materiales de la 
ciudad no sólo se manifestó de manera positiva mediante la exhibición y la descripción 

discursiva de los nuevos edificios 
asociados al desarrollo, sino que también 
operó negativamente mostrando aquellas 
construcciones de carácter residual que 
era necesario suprimir del escenario 
bahiense. Consecuente con la centralidad 
que la infraestructura ferroportuaria tenía 
para la “Bahía Blanca progresista”, 
Proyecciones consideró imperativo 
denunciar aquellos “puntos negros en la 
brillante estela que la población va 
dejando en su marcha ascendente hacia la 
grandeza definitiva”.54 La precariedad de 

                                                
51 José P. Barrán, Historia de la sensibilidad en el Uruguay. El disciplinamiento, 1860-1920, Montevideo, 
Ediciones de la Banda Oriental, t. II, 1991. 
52 Véase Jorge Salessi, Médicos, maleantes y maricas. Higiene, criminología y homosexualidad en la construcción 
de la nación Argentina. (Buenos Aires: 1871-1914), Buenos Aires, Beatriz Viterbo Editora, 1995. 
53 Esta última gran epidemia de cólera sufrida por los bahienses fue una consecuencia de la expansión de esta 
enfermedad en Europa durante 1885. Debido a encontrarse en una zona portuaria y a recibir importantes 
contingentes inmigratorios europeos, Bahía Blanca era especialmente vulnerable a las enfermedades infecciosas 
importadas del viejo continentes. Tal es así que en 1886, de los 6000 habitantes que componían su población, el 
cólera acabó, según los datos oficiales, con la vida de 253 en tan sólo 57 días. Véase “Capítulo XII – Higiene y 
salubridad”, en Centenario de Bahía Blanca…, op. cit., p. 694. 
54 “La estación del sur”, en Proyecciones, Bahía Blanca, año 1, n° 11, 11/09/1909, p. 9. 

[Fig. 16 ] “Vista de la Estación del Sur mirando al oeste”, en Proyecciones, 
Bahía Blanca, año 1, n° 11, 11/09/1909, p. 9. 
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la estación del Ferrocarril del Sur suscitó entonces los más airados comentarios y los reclamos 
más urgentes a la empresa británica en tanto la proximidad del Centenario exigía un 
remozamiento del espacio urbano.55 [Fig. 16] 

La estación del Ferrocarril del Sur, que es la puerta de entrada y salida para las comunicaciones de 
la metrópoli, centro de las actividades generales del país, ofrece aquel caso deplorable, 
presentándose como mísero rezagado de un ejército triunfal á la vista del observador inteligente. 
[…] 
En estos últimos tiempos la prensa ha arreciado su propaganda para sacar á la opulenta empresa 
de su marasmo ó de su egoísmo, pero las campañas de ahora, por lo que se puede ver, han 
obtenido el mismo resultado de las de hace años, pues el rumboso ferrocarril que tanto tono se da 
donde no se conocen sus mezquindades, continúa impasible llenando sus arcas de esterlinas con 
detrimento de los intereses del comercio, de la comodidad de los viajeros y de la verdadera 
importancia de Bahía Blanca, porque la persona que llegue por primera vez á esta ciudad y tope 
con ese rancho, ya tiene una ingrata impresión para mientras dure su permanencia aquí. 

La demanda trocaba, aquí, en obligación moral de la empresa dado que la revista fundaba su 
crítica en la necesaria gratitud que debía unir a los propietarios ferroviarios con la ciudad, 
generando en ellos un compromiso directo con su desarrollo. El crecimiento en las actividades 
productivas posibilitado por la economía ferroportuaria requería de una consecuente 
modernización del espacio urbano y, en especial, de aquellas edificaciones emblemáticas que 
funcionaban como símbolos de ese crecimiento.  

José Zingoni,56 en su estudio sobre la arquitectura industrial bahiense, describe a esta 
primera estación del Ferrocarril del Sur (1883) a partir de su disposición alargada y paralela a 
las vías, su volumen y sus líneas simples, sus muros de ladrillo visto y su asimetría que la 
distanciaba de las producciones académicas acentuando el carácter funcional de la construcción. 
Sin embargo, estos rasgos “funcionalistas” y propios de la producción industrial, resultaban 
anticuados y anacrónicos para los espectadores del Centenario. En efecto, los reclamos deben 
haber sido numerosos en tanto la compañía del Ferrocarril decidió, tan sólo unos meses más 
tarde, reemplazar el viejo edificio por uno 
nuevo de mayor envergadura donde los 
elementos propiamente industriales 
pudieran conjugarse con el academicismo 
francés. 

La fotografía funcionaba aquí como un 
“constancia gráfica”, una corroboración 
necesaria que garantizaba la verdad de las 
palabras. La confianza absoluta en la 
transparencia del medio fotográfico que 
aseguraba una estricta correspondencia 
entre la representación y lo representado, se 
verifica una vez más en estos artículos 
donde el texto requería de una confirmación visual para resultar verosímil.  

Análogo sentido tenía en el caso de los explícitamente denominados “Adefesios urbanos”. 
En sólo dos ocasiones Proyecciones recurrió a este epíteto para referirse a ciertos edificios que, 
a su entender, menoscababan la imagen progresista de Bahía Blanca. La primera de las 
fotografías incluidas en esta sección correspondía a los ruinas de un depósito de vinos y 
alcoholes incendiado tiempo atrás y ubicado en una de las esquinas que rodeaban a la Plaza 
Rivadavia. [Fig. 17] La ubicación medular del edificio agravaba el problema en tanto no 

                                                
55 “… en vísperas de celebrarse la gran festividad patriótica del centenario, una de las más fuertes empresas 
extranjeras no ha querido compensar los beneficios que recibió de una de las mas prósperas ciudades del país y 
quizá el más alto testimonio del trabajo realizado por el pueblo argentino en sus cien años de vida libre é 
independiente.” Ibídem. 
56 José Zingoni, op.cit., pp. 60-61.  

[Fig. 17] “Adefesios urbanos”, en Proyecciones, a. I, n° 10, 
04/09/1909, p. 23. 
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solamente constituía un asunto de seguridad pública sino también, y por sobre todo, de estética 
urbana. A la indignada dirección de Proyecciones no le bastó, como haría en otras ocasiones, 
con publicar la imagen del inmueble en ruinas en toda su plenitud, sino que interpeló al gobierno 
municipal diciendo 

De esto ya hace tiempo, pero, no obstante ello, el montón de escombros permanece allí como una 
reliquia, sin que la señora intendencia se haya acordado de ordenar su demolición. ¿Qué no ofrece 
peligro? ¿Quién lo ha dicho? Y aunque lo haya dicho alguien y sea cierto, cuando se tiene un 
poco de celo por la estética urbana y se ven esas cosas, inmediatamente se las hace desaparecer. 
¡Lucida está la plaza con semejantes contornos!57 

Resultaba entonces vergonzoso e inadmisible que una de las áreas más céntricas de una 
ciudad que se pretendía moderna. Orden, pulcritud, higiene y decoro debían primar en las 

fachadas urbanas, en especial allí donde la 
localidad se exhibía ante propios y visitantes. 
Igual problema presentaba el “adefesio” situado 
en Alvarado y Buenos Aires (hoy, H. 
Yrigoyen). [Fig. 17] Esta vez, sin embargo, 
ningún texto acompañaba a la fotografía que, al 
parecer, hablaba por sí sola. Era de nuevo la 
centralidad del edificio y su dimensión estética 
lo que preocupaba a la revista en tanto, a 
diferencia del anterior, esta construcción 
(probablemente una casa particular) no se 
hallaba derruida. La vivienda sencilla, 
rectangular, de ladrillo visto, pequeñas 
ventanas y nula ornamentación no correspondía 
al modelo arquitectónico europeo moderno y 

civilizado en base al que se estaban erigiendo las edificaciones de la ciudad. Más bien se 
asemejaba a las edificaciones de adobe y, por ello, a ese pasado a costa del cual se querían 
fundar la civilización y el progreso. Proyecciones mediante estas fotografías, adoptaba y, a la 
vez, construía el canon de lo moderno posicionándose en el rol del legislador que establece lo 
permitido y lo prohibido, lo valorable y lo denostable, lo arcaico y lo progresista.  
 
A manera de cierre 
 

Las proximidades del Centenario de la Revolución de Mayo, que en Bahía Blanca – al igual 
que en muchas otras ciudades argentinas – sería motivo de grandes celebraciones donde el 
espacio urbano era el principal protagonista, constituyó una instancia de revisión y de 
evaluación de los adelantos logrados hasta ese momento. La prensa, en especial las revistas 
ilustradas en las cuales la técnica fotográfica permitía plasmar visualmente la evidencia de estos 
avances, se erigió a sí misma en legisladora de los progresos bahienses sugiriendo mediante 
procedimientos más o menos sutiles aquello que era digno de encomio y aquello que no se 
condecía con los requerimientos de una ciudad moderna.  

Proyecciones dedicó, así, varias secciones a ensalzar a la Bahía Blanca progresista de los 
rieles, los puertos, la electricidad, los edificios y los espacios públicos de corte francés o inglés, 
las construcciones del desarrollo comercial y las cárceles, donde los valores modernos de 
higiene, trabajo, salud, moral, orden y prosperidad se congregaban en pos del ideal civilizatorio. 
Igualmente, incluyó en sus páginas los “adefesios urbanos”, edificaciones que, de acuerdo a 
estos criterios, resultaban inadmisibles para una ciudad que deseaba superar su pasado 
pueblerino para convertirse en uno de los centros urbanos más importantes del país. En este 

                                                
57 “Adefesios urbanos”, en Proyecciones, Bahía Blanca, año 1, n° 10, 04/09/1909, p. 23. 

[Fig. 17] “Adefesios urbanos”, en Proyecciones, a. I, n° 28, 
15/01/1910, s/p. 



 20 

trayecto por las imágenes de lo moderno y de lo arcaico, el semanario no sólo adoptaba las 
pautas éticas y estéticas vigentes sino que, a su vez, las construía y las reforzaba de acuerdo a 
una concepción del progreso que resultaba igualmente reformulada y actualizada en este 
proceso.  

En este sentido, y a pesar de su carácter políticamente crítico y urticante, Proyecciones no 
cuestionaba la matriz ideológica hegemónica sobre la cual se asentaba el modelo económico, 
social, cultural, pero también político, existentes. Por ello, la risa, omnipresente en las 
caricaturas y en los artículos periodísticos de la publicación, nunca alcanzó a estas imágenes del 
progreso que requerían del respeto y la solemnidad que les otorgaba la cámara fotográfica o, al 
menos, del tratamiento neutro de la mano del dibujante.  
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